SALTICIDAE (ARANEAE) FORMICIFORMES. 
XI. EL GENERO PARAFLUDA CHICKERING, 1946. 
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SUMMARY: Formiciform Salticidae (Araneae). XI. The genus Parafluda Chickering, 1946. 


Parafluda banksi Chickering, 1946 is recorded fcr the first time for the Ar- 
.gentine fauna. The female Allotypus is described and the colour and habits of the 
living specimens are given. 


En la clasificación de las especies de Salticidae formiciformes, son frecuen- 
tes los géneros monotípicos, basados comúnmente en especies imperfectamente 
conocidas por haber sido descripto solamente uno de los sexos y a veces con un 
único ejemplar. Es ese el caso de Parafluda banksi Chickering, 1946, conocida 
por el Holotypus ¿, procedente de Panamá. El hallazgo de una regular canti- 
dad de ejemplares de ambos sexos en una localidad cercana a Buenos Aires, nos 
permite, al mismo tiempo que incorporamos la especie a la araneofauna argen- 
tina, proporcionar los caracteres de las hembras, así como algunos datos ecoló- 
gicos de interés. 

En la descripción original el autor comenta que la especie podría haber 
sido incluida en Fluda, pero que un estudio más completo lo llevó a erigir un 
nuevo género, En verdad, Parafluda está mucho más próximo a Zuniga Peckham, 
en especial a su especie tipo Z. laeta (Peckham). Las diferencias existentes son 
las siguientes: Parafluda no tiene constricción prosomática; el esternón es más 
ancho y algo más convexo que en Zuniga; los quelíceros son siempre bidentados 
(excepcionalmente tridentados); las tibias I llevan 4 ó 5 pares de espinas in- 
feriores y las patas posteriores son menos armadas que en Zuniga, La estructura 
de los aparatos genitales de los 2 sexos en ambos géneros es tan similar que 
podría considerárselos sinónimos si no fuera por las diferencias enumeradas y 
porque la forma de los genitales parece pertenecer a un modelo relativamente 
común, presente también en otros géneros bien diferenciados como Simprulla 
y Tanybelus. 


Méropos: Las medidas se han tomado en la forma explicada en trabajos 
anteriores (Galiano, 1963). Se expresan en milímetros con fracciones hasta 
milésimos. Las abreviaturas son las siguientes: O.L.A., O.M.A. y O.L.P.: ojos 
laterales anteriores, ojos medios anteriores y ojos laterales posteriores, respec- 
tivamente. p: prolateral; r: retrolateral; inf.: inferior o inferiores; MACN: Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales. 


2 Carrera del Investigador. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
Buenos Aires. 
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Género PARAFLUDA Chickering, 1946 
1946. Parafluda Chickering, Bull. Mus. Comp. Zool. Harvard XCVII: 456 (n. gen.) 
Especie tipo: Parafluda banksi Chickering, 1946. 
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p 
Parafluda banksi Chickering. Holotypus ĝ: 1, prosoma, lateral; 2, cuerpo, dorsal; 3, pro- 
soma, ventral; 4, pata I; 5 y 6, palpo. Allotypus 2: 7, prosoma, dorsal; 8, lateral; 9, epi- 
gino. (Escala = 0,25 mm). 
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Parafluda banksi Chickering, 1946 


1946. Parafluda banksi Chickering, Bull. Mus. Comp. Zool. Harvard XCVII: 456- 
459, figs. 419-424 (3 n. sp.) 

1947. Sarinda albianus Mello-Leitáo, Bol. Mus. Nac. Rio de Janeiro N° 80: 29, 
tab. I figs. 3 y 4 (4 n. sp.) 

1965. Parafluda banksi: Galiano, Rev. Mus. Arg. Cien. Nat. Buenos Aires Ent. 
I (4): 309 (— Sarinda albianus) 


REDESCRIPCIÓN DEL HoLoTYPUS 3: 


La descripción original es muy completa y no requiere ampliaciones. Sin 
embargo, daremos las medidas del ejemplar típico tomadas de acuerdo a nues- 
tros métodos (que difieren ligeramente de los del aŭtor de la especie) para 
permitir la comparación con el Allotypus hembra que más adelante se describe. 


ProPORCIONES: Mayor ancho del prosoma igual a 57,5 % del largo del 
prosoma; mayor alto del prosoma igual a 41,5% del largo del prosoma; largo 
del área ocular igual a 47,1 % del largo del prosoma. 


Mepmas: Prosoma: largo 1,766; ancho de la región cefálica 0,966, de la 
torácica 1,016; alto en la región cefálica 0,733. Area ocular: largo 0,833; ancho 
de la hilera anterior 1,016; de la posterior 0,982. Ojos de la 2% hilera, sepa- 
rados de los O.L.A. por 0,199 y de los O.L.P. por 0,216. Diámetro de los O.M.A. 
0,366. Clípeo: alto 0,066. Esternón: largo 0,816, ancho 0,566. Palpo: largo del 
fémur 0,566, de patella 0,233, de tibia 0,149, de tarso, 0,549. Opistosoma: 
largo 1,866. 

El bulbo del palpo se presenta cubierto por gruesas granulaciones. 


DESCRIPCIÓN DEL ÁLLOTYPUS 2: 


ProPORCIONES: Mayor ancho del prosoma igual a 57,7 % del largo del pro- 
soma; mayor alto del prosoma igual a 34,4 % del largo del prosoma; largo 
del área ocular igual a 43,9 % del largo del prosoma. 


Mepmas: Prosoma: largo 1,933; ancho de la región cefálica 1,033, de la 
torácica 1.116; alto de la región cefálica 0,666. Area ocular: largo 0,849; ancho 
de la hilera anterior 0,991, de la posterior 1,000. Ojos de la 2* hilera, sepa- 
rados de los O.L.A. por 0,183 y de los O.L.P. por 0,299. Diámetro de los 
O.M.A. 0,349, Clípeo: alto 0,049. Esternón: largo 0,916, ancho 0,549. Labio: 
largo 0,216, ancho de la base 0,283. Quelíceros: cara anterior ligeramente con- 
vexa. Promargen del surco ungueal con 3 dientes, de los cuales el más cercano 
a la base de la uña es minúsculo; retromargen con 2 dientes sobre una base 
común. Patas: todas largas y muy delgadas. Espinas, 1: fémur 0; patella 0; 
tibia 2-2-2-2 inf.; metatarso 2-2 inf. Todas las espinas muy largas y fuertes, 
en especial las retrolaterales. IT: fémur 0; patella 0; tibia 2-2-2 inf, 1 prolateral; 
metatarso 2-2 inf. 1 p apical. II: fémur 0; patella 0; tibia 0; metatarso con 
un verticilo apical de 5. TV: fémur 0; patella 0; tibia lp inf. media; metatarso 
2 inf. y un verticilo apical de 5. Palpo: engrosado, especialmente en tibia y 
tarso, aunque no tanto como en las especies de Sarinda. En las caras inferiores 
y prolaterales de patella, tibia y tarso hay gruesos pelos espatulados pardos. 
Opistosoma: largo 2,399. Epigino: placa trapezoidal, relativamente poco quiti- 
nizada, con dos grandes fosas laterales separadas por un septum débil. Las 
entradas de las espermatecas se encuentran en el medio de cada una de las 
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fosas. Los conductos son membranosos, muy anchos y espiralados, y las esper- 
matecas, pequeñas, están situadas juntas en la zona anterior al ovillo de 
conductos. 


ASPECTO Y COLOR EN ALCOHOL: Prosoma bastante aplanado, sin constricción 
detrás de los O.L.P., desde los cuales se inclina hacia atrás la región torácica, 
formando un solo plano oblicuo. Toda la superficie finamente granulada, de 
color pardo negruzco con escasos pelos negros sobre la región cefálica y algu- 
nos sobre la torácica. Opistosoma largo, ovoideo, sin constricción, con sólo una 
suave depresión media dorsal. El color es pardo-negro, con brillo intenso. A 
cada lado de la línea media, basalmente, una angosta banda transversa blanca, 





Parafluda banski. Allotypus 2: 10, espermatecas y conductos. 


con pelos blancos. A la altura del medio, correspondiendo a la depresión, 
otro par de bandas blancas con pelos blancos, que se interrumpen antes de 
llegar a los costados, que son negruzcos. Todo el resto del dorso, con escasos 
pelos negros, erectos, regularmente insertos. El vientre es pardo oscuro, limitado 
a cada lado por una angosta línea ligeramente más clara. Detrás del pliegue 
epigástrico, una mancha media blanquecina. Tubérculo anal blanco. Hileras 
superiores con la base negruzca y la mitad apical blanquecina; hileras inferio- 
res negruzcas. Esternón pardo muy oscuro. Láminas y labio pardos, con el 
ápice blanquecino; quelíceros pardo claro con la cara anterior negruzca. Pata 1 
con la coxa blanquecina, con líneas negras en las caras laterales; trocanter 
blanquecino con las caras laterales negruzcas; fémur pardo oscuro con las caras 
laterales negras, salvo el ápice prolateral y ventral, donde hay una mancha 
amarilla; patella y tibia pardo amarillento, con una banda parda en las caras la- 
terales, algo esfumadas hacia el ápice; metatarso pardo claro, con las caras 
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laterales negruzcas; tarso pardo claro, con la base negruzca. Pata II con la 
coxa blanquecina; trocanter blanquecino con las caras laterales negruzcas; fémur 
amarillento con las caras laterales negruzcas; patella y tibia pardo claro, con 
la cara retrolateral algo más oscura; metatarso pardo claro, tarso amarillento. 
Pata III con la coxa blanquecina y una manchita grisácea dorsal basal; tro- 
canter blanquecino con la cara prolateral negra; fémur pardo amarillento con 
las caras laterales negruzcas; patella y tibia blanco-amarillento, con las caras 
laterales algo oscurecidas; metatarso y tarso blanco amarillento, Pata IV con 
coxa blanquecina, con una mancha negra que ocupa la mitad basal del dorso 
y de la cara retrolateral, y una manchita negra prolateral; trocanter blanque- 
cino con una manchita negra prolateral basal; fémur pardo claro con las caras 
laterales algo oscurecidas, especialmente hacia el ápice; patella pardo amari- 
llento con una mancha negruzca dorsal apical; tibia pardo amarillento con las 
caras laterales negruzcas y una zona dorsal basal de igual color; metatarso 
pardo amarillento con las 2 caras laterales negruzcas; tarso amarillo. Palpo 
negruzco, algo rojizo en el tarso y amarillento hacia el ápice. 


CoLor “m vivo”: Región cefálica negra, con largos pelos negros; alrededor 
de los ojos medios anteriores, especialmente en el margen superior, pelos plu- 
mosos blancos. También hay algunos de estos pelos en los costados y sobre la 
región torácica, así como formando una hilera en el margen del clípeo. La re- 
gión torácica es pardo oscuro con el margen y algunas líneas radiantes, negras. 
El esternón es pardo oscuro con el margen negro, Las láminas y labio son 
pardas; el labio negruzco en el medio. Quelíceros pardo rojizos con la cara 
anterior negruzca, y algunos pelos plumosos blancos basalmente. Opistosoma 
dividido en dos zonas por las bandas transversas medias, que son amarillas 
con pelos blancos. La región anterior a estas bandas es de color pardo rojizo, 
y lleva dos bandas basales pardo amarillentas, con pelos blancos. La región 
del opistosoma posterior a las bandas medias, es de color pardo rojizo muy 
cscuro, casi negro, brillante, con largos pelos negros erectos. Muy esfumadas, 
pueden verse, en algunos ejemplares 3 handas angostas, en forma de V inver- 
tida, de color ligeramente más claro. Todas las zonas de las patas que en 
alcohol toman un color blanquecino, son, en el ejemplar vivo, traslúcidas € 
incoloras. Las manchas y rayas de las patas son negras. El tarso I es negro 
en la mitad basal y amarillento con pelitos blancos en la mitad apical. “El 
palpo es negro. El vientre es pardo rojizo negruzco, con la mancha cerca del 
pliegue epigástrico de color ambar claro. A veces, de cada lado de las hileras, 
ventralmente, hay una mancha pardo amarillo, 


VARIACIONES EN EL COLOR: En los ejemplares machos en que el color ge- 
neral es más claro, las manchas en forma de V del opistosoma son mucho más 
fácilmente visibles, como ocurre con el Holotypus. En cambio, algunos machos 
muy oscuros, son más semejantes a las hembras. La mancha ventral postepi- 
gástrica puede ser grande y casi blanca o estar muy reducida u oscurecida y 
ser imperceptible. Aunaue no es frecuente, en algunas hembras pueden verse 
también las bandas en V del opistosoma, y las bandas medianas se prolongan 
por los costados algo hecia atrás pare, luego de una breve interrupción, volver 
a aparecer en el vientre, a cada lado del extremo, como grandes manchas 
blanquecinas. Los juveniles son mucho más claros y más rojizos. La región 
cefálica es parda y la torácica de color miel, con el margen rojizo. El opisto- 
soma es también más roiizo y las bandas más amarillentas. Todas las patas 
son más claras, con- las líneas negras laterales menos evidentes. En el vientre 
pueden verse una mancha media nostepigástrica y 4 pares de manchas blan- 
quecinas, que scn la prolongación de las dersales. 
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VARIACIONES EN LA QUETOTAXIA: Tanto en machos como en hembras, la 
tibia I puede tener 4-4 espinas inferiores, 5-5 ó 4-5, a veces en las patas del 
mismo individuo, 


Hasrrar: Se ha colectado esta especie en una isla del Delta del Paraná, 
localizada entre el Paraná de las Palmas y el Canal 6, donde el Instituto Na- 
cional de Tecnología Agropecuaria tiene una estación experimental, En un 
área donde los pastizales fueron cortados, se hicieron parvas con los restos 
de las plantas, formadas especialmente por gramíneas, mezcladas con algunas 
dicotiledóneas y hojas caídas de los álamos. La parte superior de estas parvas, 
«dle unos 40 cm de altura, estaba seca, expuesta al sol y al viento, en cambio 
la parte inferior, en contacto con el suelo se mantenía muy húmeda, con los 
restos vegetales algo macerados. Este lugar estaba habitado por una fauna 
abundantísima, formada por diversos Artrópodos: hormigas de diferentes gru- 
pos, colémbolos, hemípteros, coleópteros, dípteros, ácaros y arañas de varias 
familias: Anyphaenidae, Lycosidae, Erigonidaz, Hahniidae, Salticidae y Clu- 
bionidae. Entre las especies de la última familia mencionada, tiene especial 
interés la existencia en ese ambiente de Castianeira sp., araña formiciforme 
cuyos individuos machos y juveniles son sumamente parecidos por su tamaño, 
color y hábitos de marcha con Parafluda banksi, siendo fácil confundirlas es- 
pecialmente durante las veloces carreras que efectúen entre las hojas. Parafluda 
banksi utiliza todas las patas para correr, pero cuando camina despacio o 
cuando se detiene, eleva el primer par de patas y las mueve en el aire, como 
las antenas de las hormigas. En ese momento, son bien visibles las puntas blan- 
cas de los tarsos L 

En cautividad, tanto P. banksi como Castaineira sp. se alimentan con Dro- 
sophila melanogaster, a las que aceptan sin inconvenientes. 

Entre los meses de mayo a agosto, que corresponden al invierno, hemos 
hallado individuos de las dos especies, de ambos sexos y de todas las edades. 


LOCALIDAD TÍPICA: Panamá, El Valle, 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA: Panamá: El Valle, Brasil: Minas Gerais, Carmo 
do Rio Claro. Argentina: provincia de Buenos Aires, Delta del Paraná. 


MATERIAL ESTUDIADO: 1 ¿4 Holotypus, de Panamá, El Valle, col. Chickering, 
July 1936, en el Museum of Comparative Zoology, Harvard. 1 &  Holotypus 
de Sarinda albianus Mello-Leitáo, de Brasil, Minas Gerais, Carmo do Rio Claro, 
leg. J. C. Carvalho, en el Museu Nacional de Rio de Janeiro, 1 2 Allotypus 
N? 6388 MACN, de Argentina, provincia de Buenos Aires, Paraná de las Pal- 
mas y Canal 6, col. Galiano, VI-1964; 2 ¿ y 2 2 N° 6389 MACN, de igual 
localidad y colector. 9 3 y 6 2, de igual localidad y colector, en la colección 


«le la autora. 
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